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Resumen: El efecto de los sonidos de la naturaleza en la vida humana es incuestionable; se sabe que pueden modu-
lar el estrés al disminuir el ritmo cardíaco o promover la liberación de dopamina, un neurotransmisor relacionado con 
la felicidad. Su némesis es el ruido, el cual aumenta el estrés, interfiere en el sueño y contribuye al desarrollo de en-
fermedades cardiovasculares. Escuchar con atención los sonidos que nos rodean no solo nos brinda nuevas perspecti-
vas sobre la relación que tenemos con la naturaleza, también puede motivarnos a procurar un mayor cuidado y respeto 
por nuestro entorno.
Palabras clave:  ecoacústica, paisajes sonoros, conservación de la biodversidad, cantos animales, ruidos.
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Sonidos, ambiente y salud

Aprendiendo a escuchar.
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C uando un ruido fuerte irrumpe inespe-

radamente, nos hace reaccionar pro-

vocándonos una sensación de alarma. 

Sucede que nuestro sentido del oído evo-

lucionó dotándonos de la capacidad de in-

terpretar las vibraciones de las señales 

acústicas y alertarnos así de posibles peli-

gros. Este sentido nos conecta con el entor-

no pues intercepta todos los movimientos 

del ambiente para que los percibamos como 

sonidos, los cuales tienen una influencia 

efectiva en cuestiones de salud y bienestar.

Además, los sonidos nos brindan informa-

ción valiosa. Por ejemplo, a través de ellos 

es posible identificar qué especies habi-

tan en ecosistemas que parecerían inhóspi-

tos y deshabitados ante un oído desatento. 

Por esto, desde finales del siglo XX y prin-

cipios del XXI se han desarrollado discipli-

nas como la ecoacústica y la ecología del 

paisaje sonoro —conjunto de sonidos en un 

tiempo y lugar determinados—, que estu-

dian los sonidos provenientes del ambiente 

físico del planeta, de los animales (en es-

pecial aves, murciélagos y anfibios) y de la 

actividad humana, con fines de monitoreo 

y conservación. 

Maayat’aan (maya): K kanik ch’enxikin. Juumo’ob, ba’ax ba’apachtiko’on way yóok’olkaab yéetel toj óolal
Kóom ts’íibil meyaj: Ma’ jach k’ajóola’an ba’ax ku meentik tek wíinkilal u juum jejeláas ba’alo’ob yaan tek ba’apach 
way yóok’olkaabe’; ojéela’ane’ ku béeytal u ch’ensik le séen tuukulo’ tumen ku jets’ik u sisíit’ u puksi’ik’al máak wáaj 
ku yáantik k wíinkilal ti’al u jo’osik dopamina, ba’ax áantik u meyaj k ts’o’omel, k’ajóola’an xan beey neurotransmiso-
re’, leti’ meetik u ki’imaktal k óol. Ba’ax jach lobiltike’ leti’ le juumo’obo’, tumen ku leksik k séenséen tuukul, ku bisik 
k weenel yéetel ku taasik k’oja’anilo’ob ti’ k puksi’ik’al. Wa kek jach ch’enxikintik le juumo’ob yaan tek ba’apache’ ma’ 
chéen ku ka’ansik to’on bix u béeytal k utsil múul kuxtal yéetel tuláakal ba’ax kuxa’an yóok’olkaab, bey xan ku páajtal 
k kanik bix k kanáantik yéetel k chíinjo’oltik tuláakal kuxtalil yaan tek ba’apach.
Áantaj t’aano’ob: ecoacústica, juumo’ob, kanáanil yóok’olkaab, u k’ay ba’alche’ob, juumo’ob.

Bats’i k’op (tsotsil): Yakal xchanel ta xchikintael. Skotol k’usitik xka’tik oy ta stalelal li banamile, chak’ sle-
kilal mu’yuk chamel
Smelolal vun albil ta jbel cha’bel k’op: Mu k’usi xkaltik skotol k’usitik xka’itik ta stalel li banamile oy slekilal ta jtojolal-
tik; na’bil ti ta smak ta syales k’alal toj ep no’ox xpujpun li ko’ontontike ti ja’ ta skoj yu’un xvulvun no’ox ko’ontontike 
xchi’uk k’ux jolale, ta skolta ta jbek’taltik dopamina sbie ti ja’ jun xpoxil oy ta jbek’taltik xkoltavan sventa xmuyobaj li 
ko’ontontike. Li skontrae ja’ li yantik k’usi xka’itik mu lekuk sventa jchikintike, ja’ ta x-epaj yu’un xpujpunel ko’ontontike, 
mu x-ech’ lek jvayeltik xchi’uk ta x-epaj talel xk’ot no’ox ta ora xchamel o’ontonal. Mi lek ta jchikintatik skotol sk’ejimol 
oy ta jpat xokontik yu’un stalelal li banamile ma’uk no’ox te ta xpaj li slekilale skoj nitil tsakal jkuxlejtik xchi’uk stalelal 
li banamile, jech no’ox xtok ta sk’an vok’uk ta ko’ontontik oyuk lek sk’elel xchi’uk yich’el ta muk’ k’usi oy ta jkuxlebtike.
Jbel cha’bel k’opetik tunesbil ta vun: ja’ ta xchan k’usitik ta jchikintatik skotol k’usi oy ta stalelal li banamile, jvok’ no’ox osil bu ta xka’itik k’usitik oy 

ta stalelal li banamile, sk’elel xchabiel skotol jaytos kuxajtik ta sba li banamile, sk’ejimol chonbolometik, k’usitik xka’itik mu lekuk sventa jchikintike.

Ruido y salud 
El sonido es la oscilación de una onda que, 

al viajar en el espacio y el tiempo, puede 

ser captada por un órgano receptor e inter-

pretada por el cerebro. La Real Academia 

Española lo define como la “sensación pro-

ducida en el órgano del oído por el movi-

miento vibratorio de los cuerpos”. Es decir, 

si una vibración en el medio físico no es 

captada por un órgano, como el oído hu-

mano, e interpretada por el cerebro, en-

tonces no existe un sonido como tal.

Los sonidos del ambiente, como las olas 

o el canto de las aves, producen un efecto 

positivo ya que pueden reducir el estrés y 

generar bienestar. ¡Por eso son tan populares 

en spas! Su contrario es el ruido, es decir, los 

sonidos fuertes y no deseados que nos pro-

vocan ansiedad y angustia, pues los percibi-

mos como advertencia de un posible peligro. 

En 1988, la geógrafa Melinda S. Meade 

y sus colaboradores observaron que las po-

blaciones humanas que vivían en zonas con 

mejor conservación del medio ambiente —

bosques, lagos, ríos— presentaban menos 

enfermedades que los habitantes de urbes 

donde la naturaleza había sufrido deterioro. 

En este sentido, existe bastante investiga-

ción que prueba la influencia de los sonidos 

de la naturaleza en distintos aspectos de la 

vida humana, desde la capacidad de con-

centración hasta la reducción de enferme-

dades crónico-degenerativas, como diabetes 

mellitus, padecimientos cardiovasculares e 

hipertensión, ya que modulan el estrés al 

disminuir el ritmo cardíaco y promueven la 

liberación de dopamina, un neurotransmisor 

relacionado con la felicidad. 

En cambio, los altos niveles de ruido en 

las ciudades se han convertido en una pre-

ocupación médica. La exposición prolon-

gada al ruido puede aumentar el estrés, 

interferir con el sueño, favorecer la presión 

alta y la pérdida de audición, de modo que 

resulta crucial tomar medidas para reducir 

la contaminación acústica y promover en-

tornos sonoros saludables. 

De sonidos e identidades
El paisaje sonoro se compone de los soni-

dos producidos por los seres vivos no hu-

manos (biofonías), por el ambiente, como el 

viento, lluvia y ríos (geofonías) y los que ge-

neran los humanos con sus máquinas y ac-

tividades (antropofonías). Los sonidos de un 

bosque, una playa, un desierto, del amane-
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cer o la noche, así como los de una tarde 

de verano y una de invierno son tan dife-

rentes entre sí que podemos distinguirlos 

fácilmente. Como si fueran una sinfonía 

natural, los paisajes sonoros pueden re-

montarnos a un lugar y época del año es-

pecífica, como el canto de los pájaros en 

un campo en primavera o el barullo de un 

mercado en Navidad. 

El cine está lleno de ejemplos de soni-

dos que nos sitúan en ambientes especí-

ficos o que también pueden engañarnos. 

En la película El Inocente (1956), del direc-

tor Rogelio A. González, en la víspera del 

año nuevo los protagonistas se encuentran 

en la carretera México-Cuernavaca. El au-

tomóvil de la protagonista (Silvia Pinal) se 

descompone y un mecánico (Pedro Infan-

te) llega a socorrerla. Mientras se desarro-

lla la escena, se escucha el canto de aves 

y ranas (figura 1). Sin embargo, en el cen-

tro de México las ranas suelen cantar para 

atraer pareja en la época de lluvias, lo que 

usualmente sucede a mediados de año, por 

lo que claramente no son sonidos adecua-

dos para ambientar un día decembrino. 

Es común que las personas identifiquen 

la sabana africana por los rugidos de leo-

nes o por la estampida de las manadas de 

ñus u otros grandes mamíferos. También 

es probable que la mayoría no pueda re-

conocer el canto de un tucán en la selva 

chiapaneca o los coros de las ranas en los 

bosques cercanos a las ciudades en que 

viven, lo que resalta la creciente desco-

nexión con los entornos naturales locales. 

Por eso es fundamental que en el cine o las 

series de televisión se incorporen sonidos 

ambientales que correspondan geográfica 

y temporalmente al contexto mostrado; de 

otro modo, se sigue deformando el imagi-

nario colectivo en aspectos como la identi-

dad y pertenencia. 

Afortunadamente existen varias biblio-

tecas de audio virtuales que almacenan so-

nidos de bosques, mares y desiertos, así 

como de aves, insectos, anfibios, murciéla-

gos, primates, peces y mamíferos marinos, 

entre otros. La mayoría son de acceso pú-

blico, lo cual permite navegar libremente por 

las grabaciones, del mismo modo en que lo 

hacemos en plataformas de entretenimiento. 

Podemos mencionar la Biblioteca Macaulay 

de la Universidad de Cornell (https://www.

macaulaylibrary.org/), la Fonoteca Zoológi-

ca del Museo de Historia Natural de Madrid 

(https://www.fonozoo.com/), el Archivo So-

noro del Instituto Humboldt en Colombia 

(http://reporte.humboldt.org.co/biodiversi-

dad/2018/cap1/103/#seccion1) y Xeno-can-

to en los Países Bajos (https://xeno-canto.

org/). En México contamos con las Fonote-

cas de Sonidos de Aves y Anfibios (http://

cantosanuros.fciencias.unam.mx/) de la Uni-

versidad Nacional Autónoma de México, y la 

Biblioteca de Sonidos de las Aves de México 

del Instituto de Ecología A. C. (http://www1.

inecol.edu.mx/sonidos/menu.htm).

Figura 1. Un sonograma (representación gráfica de un sonido) nos ayuda a interpretar el sonido de forma visual mostrándonos la frecuencia en el eje vertical y el tiempo 
de las vibraciones en el eje horizontal. En una escena de la película El inocente (1956), protagonizada por Pedro Infante, destacan sonidos en una carretera durante la no-
che con cantos de ranas entre los 1 y 2 kHz, sonidos de grillos entre los 2 y 3 kHz y sonido de aves cerca de los 4 kHz. A partir del segundo 2, el paso de un camión ocupa 
paulatinamente el espectro encubriendo los sonidos de ranas y grillos. Y en el segundo 6, un portazo de auto produce un pico súbito de amplio espectro. 
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Monitorear y conservar el sonido
Además de causar impactos en la salud y 

en aspectos socioculturales, el sonido (o su 

ausencia) nos indica el estado de conser-

vación de los ecosistemas y de las especies 

que los habitan. Por ejemplo, las ranas y 

sapos suelen indicar con sus cantos que se 

encuentran en el mejor momento para su 

reproducción, y al mismo tiempo, estos co-

ros indican que las lluvias están llegando. 

Igualmente, las aves practican cantos 

asociados al cortejo. En los años sesenta, a 

raíz de la introducción de pesticidas y agro-

químicos en la agricultura en Estados Uni-

dos, la gente dejó de escuchar los típicos 

cantos de las aves que marcaban el ini-

cio de la primavera. En su libro La prima-

vera silenciosa, la bióloga estadounidense 

Rachel Carson narra cómo identificó que 

el silencio en distintos territorios estaba 

asociado al uso de químicos en las planta-

ciones, pues causó intoxicación, desplaza-

miento y muerte de las aves que cantaban 

en los campos.

Desde entonces se manifestó la preo-

cupación por cuidar el medio ambiente, se 

comenzaron a documentar los sonidos na-
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turales y a identificar amenazas. Al respec-

to, los científicos han mostrado que el ruido 

de origen humano ha conquistado lugares 

remotos, lo que ha alterado la producción 

y recepción de los sonidos en la naturale-

za. Así, aves y ranas cambian sus vocali-

zaciones para ser escuchados por encima 

del ruido de los autos cerca de carreteras 

y ciudades, o han modificado sus patrones 

debido al estruendo de los aviones.

¿Cómo se estudian los sonidos? 
La forma más común para estudiar los soni-

dos es mediante instrumentos especializa-

dos, como las grabadoras automáticas que 

se configuran para generar registros en zo-

nas remotas o en donde resulte complicado 

acudir con frecuencia. Así se han analizado 

los patrones de vocalización de las especies 

a lo largo de un día, meses o años, sin nece-

sidad de permanecer en el área de estudio. 

Los patrones identificados pueden ayudar a 

detectar cambios en las comunidades bioló-

gicas en grandes escalas de tiempo, lo cual 

reduce los costos de proyectos de conserva-

ción. Adicionalmente, el estudio de los seres 

vivos a través de sus sonidos nos permite 

realizar monitoreos sin perturbarlos, y así 

registrar especies raras o eventos biológicos 

que difícilmente se observarían con mues-

treos convencionales. 

A pesar de las grandes ventajas, el pro-

cesamiento de este tipo de información aún 

requiere de un buen manejo computacio-

nal y de gran cantidad espacio de almace-

namiento. Por suerte hay avances, como 

el hecho de que ahora contamos con he-

rramientas de inteligencia artificial que nos 

ayudan a identificar cantos de aves o ranas 

desde un teléfono celular (aplicaciones Mer-

lin Bird ID, desarrollada por la Universidad 

de Cornell en Estados Unidos, y FrogID, en 

Australia). Esto ha ayudado a que en Méxi-

co cada vez se reconozca más la actividad 

de apreciar los sonidos naturales; si bien el 

conocimiento del repertorio de la fauna lo-

cal aún es limitado, pueden realizarse inves-

tigaciones multidisciplinarias.

Las personas solemos interpretar el 

mundo a través de los sentidos; así, cuan-

do cerramos los ojos, descubrimos ruido-

sas sorpresas. Al prestar atención a los 

sonidos naturales, podemos contribuir a 

la preservación de la biodiversidad, ade-

más de mejorar nuestra salud y bienestar 

emocional. Una actitud receptiva ante los 

paisajes sonoros puede abrir nuevas pers-

pectivas sobre nuestra relación con la na-

turaleza, motivándonos a mostrar mayor 

cuidado y respeto por el entorno. 
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